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Lema: Servir al estilo de Jesús 

 

 

DESCRIPCIÓN / INTRODUCCIÓN 

 

• Para el bautizado, el servicio es una labor esencial si quiere ser 

auténticamente cristiano.  

• El servicio no es una actividad ocasional sino una labor inherente en la vida 

de los cristianos.  

• Es Jesús quien no da el primer ejemplo de la necesidad de servir a los demás 

hasta dar la vida por ellos. 

 

PLÁTICA 

 

Extracto de la homilía del Papa Francisco, 26 de abril de 2018: 

 

Está también el otro gesto, el del lavatorio de los pies, en el que «Jesús nos enseña 

el servicio, como camino del cristiano». De hecho, «el cristiano existe para servir, 

no para ser servido». Y es una regla que vale «toda la vida». Todo está encerrado 

ahí: de hecho, «muchos hombres y mujeres en la historia», que se lo han «tomado 

en serio», han dejado «rastro de verdaderos cristianos: de amor y de servicio». 

 

«La herencia de Jesús fue esta: “Amaos como yo he amado” y “servid los unos a 

los otros”. Lavad los pies los unos a los otros, como yo os he lavado los pies a 

vosotros». 

 

Durante la última cena, por tanto, el Señor dejó los dos mandamientos del amor y 

del servicio y después «una advertencia» que se lee precisamente en el breve 

pasaje evangélico propuesto por la liturgia del día: «Vosotros debéis amar como 

siervos, debéis servir, porque sois siervos». Y la explicación de estas palabras, 



observó el Pontífice, «es también una regla de vida: “En verdad, en verdad os digo: 

un siervo no es más grande que su patrón, ni un invitado es más grande que quien 

lo ha mandado”». Es decir: «Vosotros podréis celebrar la eucaristía, vosotros podéis 

servir, pero enviados por mí, mandados por mí. Vosotros no sois más grandes que 

yo». Se trata, en sustancia, de la «actitud de la humildad sencilla, no de la humildad 

fingida»: de la humildad que viene de la «conciencia de que Él es más grande que 

todos nosotros, y nosotros somos siervos, y no podemos superar a Jesús, no 

podemos usar a Jesús. Él es el Señor, no nosotros. Él es el Señor». 

 

Este es por tanto «el testamento del Señor. Se da de comer y beber, y nos dice: 

amaos así. Lava los pies, y nos dice: servíos así, pero estad atentos, un siervo 

nunca es más grande que el que le envía». En pocas líneas, dijo Francisco, el 

«fundamento de la Iglesia». Son «palabras y gestos contundentes». 

  

 

Extracto del Ángelus del Papa Francisco, 19 de septiembre de 2021: 

 

Hoy en día la palabra “servicio” parece un poco descolorida, desgastada por el uso. 

Pero en el Evangelio tiene un significado preciso y concreto. Servir no es una 

expresión de cortesía: es hacer como Jesús, que, resumiendo su vida en pocas 

palabras, dijo que había venido «no a ser servido, sino a servir» (Mc 10,45). Así dijo 

el Señor. Por eso, si queremos seguir a Jesús, debemos recorrer el camino que Él 

mismo ha trazado, el camino del servicio. Nuestra fidelidad al Señor depende de 

nuestra disponibilidad a servir. Y esto cuesta, lo sabemos, porque “sabe a cruz”.  

 

Pero a medida que crecemos en el cuidado y la disponibilidad hacia los demás, nos 

volvemos más libres por dentro, más parecidos a Jesús. Cuanto más servimos, más 

sentimos la presencia de Dios. Sobre todo cuando servimos a los que no tienen nada 

que devolvernos, los pobres, abrazando sus dificultades y necesidades con la tierna 

compasión: y ahí descubrimos que a su vez somos amados y abrazados por Dios. 



Queridos hermanos y hermanas, interpelados por el Evangelio, preguntémonos: yo, 

que sigo a Jesús, ¿me intereso por los más abandonados? ¿O, como los discípulos 

aquel día, busco la gratificación personal? ¿Entiendo la vida como una competición 

para abrirme un hueco a costa de los demás, o creo que sobresalir es servir? Y, 

concretamente: ¿dedico tiempo a algún “pequeño”, a una persona que no tiene 

medios para corresponder? ¿Me ocupo de alguien que no puede devolverme el 

favor, o sólo de mis familiares y amigos? Son preguntas que podemos hacernos. 

 

MEDITACIÓN 

 

• Jesucristo es nuestro modelo de servicio a los demás. Él sirve a los hombres 

hasta entregar la vida por ellos.  

• En su servicio Jesús nos muestra su humildad y obediencia pues, siendo Él 

la Palabra hecha carne, se hace un siervo más. 

• También de Jesús, hemos de aprender que en el servicio es donde se verifica 

nuestra relación de intimidad con Dios pues, el favorito de Dios es quien se 

hace el último de todos, el servidor de todos. 

• Pidamos a Dios que nuestro sello como bautizados será servir a todos los 

hombres, así como Jesús lo hizo en su vida terrenal. 

 

PASAJE 

 

Marcos 9, 33-37 

 

Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa, les preguntaba: «¿De qué discutíais por 

el camino?» 

 

Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. 

  

Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: «Si uno quiere ser el primero, sea 

el último de todos y el servidor de todos.» 



Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les 

dijo: «El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me 

reciba a mí, no me recibe a mí sino a Aquel que me ha enviado.». 

 

PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR 

 

¿Para tí qué significa servir? ¿Cómo te imaginas que Jesús servía a los demás? 

Menciona 3 actitudes que no podemos olvidar para SERVIR como Jesús lo hacía. 
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